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Se habla mucho de “orar por los sacerdotes”, “orar 
por las vocaciones” frente a una crisis de 
vocaciones tanto de hombres como de mujeres.

Hace un mes largo me despierto por la mañana 
con un deseo fuerte de hacer un folleto para los 
seminaristas sobre los llamados  
                                                                 

CONSEJOS  EVANGELICOS

Tres son los llamados consejos evangélicos: la 
pobreza, la castidad y la obediencia. Dicen en 
broma: “Estos consejos los prometen los 
religiosos y los diocesanos los cumplimos”.
Los Consejos Evangélicos son fuente de santidad 
y si examinamos la vida de los santos los 
encontramos a radicalidad. Vamos a reflexionar 
sobre cada uno.

DOS  SACERDOCIOS

Tenemos el Sacerdocio común de los fieles por el 
Santo Bautismo y tenemos el sacerdocio 
Ministerial por la Ordenación Sacerdotal.  Se 
habla de los Consejos Evangélicos para los 
consagrados, pero poco se habla de los consejos 
evangélicos para los laicos. Ellos también deben 
vivir esos consejos según su estado.  No son 
exclusivo de los consagrados. Son para todo 
bautizado, para todo cristiano.

¿Llegamos al sacerdocio cargados o empujando 
cargas y seguimos acumulando?  No somos testigos del 
Evangelio sino papagayos que repetimos un Evangelio 
que no nos ha tocado, que no nos ha transformado. Ahí 
está la raíz de la llamada “CRISIS VOCACIONAL”:  
Predicamos una cosa y vivimos otra.

¿Cuántos sacerdotes vivimos la pobreza? ¿Cómo 
adquirimos el dinero y cómo lo invertimos? Hay 
seminaristas que tienen dos-tres y hasta más padrinos 
que les ayudan económicamente y hasta celulares 
costosos mientras otros seminaristas a duras penas 
sobreviven.  Desde ya no se vende lo que se tiene, sino 
que se miente y se acumula. ¿Si así son de seminaristas 
cómo serán de sacerdotes?. ¡Fuera señora pobreza! 
decía San Francisco de Asís: ¿La preparación de 
seminario, casas de formación tiene este estilo de vida 
como Jesús y los Santos?  

La pobreza es la puerta de los otros dos consejos 
evangélicos. Si no vives la pobreza y  tienes dinero para 
malgastar, pervertirte, darte “una vida de placer y de 
facilismo” por eso no podemos predicar la verdad a los 
gobernantes y dirigentes corruptos porque no somos 
testigos sino perros mudos como decía Isaias ( 56, 10)  y 
que retomaba Monseñor Norverto Rivera Cardenal 
primado de México en la Misa Crismal del 2017 hablando 
de la “ideología de género” 

Jesús nos dice: “Vayan al mundo entero y hagan que 
todos los pueblos sean mis discípulos…”. No les dijo 
vayan a celebrar Misas, sino vayan a HACER 
DISIPULOS. Otra raíz de la crisis vocacional es 
celebrar Misas y Misas sin permiso del párroco o del 
Obispo en cualquier sitio, en casas, en conjuntos, en 
fincas, en más sitios y ese dinero no se reporta a la 
Parroquia sino al bolsillo del cura.  Y Misas de 
cumpleaños, de aniversarios, de 15 años, de tanta cosa 
que se inventan. ¿Cuántas Misas al día debemos 
celebrar los sacerdotes según la Iglesia?  

Vivimos bendiciendo casas, carreteras, escuelas, y obras 
sociales sabiendo que una obra de 20 millones la han 
presentado por 100 millones. Entonces estamos 
bendiciendo la corrupción y, esa es, otra raíz de la 
llamada crísis vocacional.

En el Folleto numero 6 vamos a trabajar más los otros 2 
consejos evangélicos: La Castidad y la Obediencia. 
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LA  CASTIDAD

Un sacerdote o religioso que viva la pobreza evangélica 
al estilo de Jesús lleva el 90% de gracia para vivir la 
castidad evangélica, por tanto, uno que falla en la 
pobreza evangélica seguro está fallando en la 
castidad.

Cuando los apóstoles se asustaron por la forma como 
Jesús presentó el matrimonio dijeron:  Es mejor no 
casarse.  Jesús les contestó: “No todos pueden captar 
lo que acaban de decir, sino aquellos que han 
recibido este don.  Hay hombres que han nacido 
eunucos. Otros fueron mutilados por los hombres. Hay 
otros todavía, que se hicieron tales por el Reino de los 
Cielos. ¡Entienda el que pueda!” (Mateo 19,10-12). 
Aquí está el fundamento del celibato sacerdotal.

Es un don, un regalo, no es una imposición y, sobre todo, 
cuando la Ordenación Sacerdotal es mínimo a los 24 
años. ¿Por qué tanta deserción sacerdotal y religiosa? 
¿Cuáles son los fallos en la formación y por que no se 
corrigen?

Pero si desde el seminario no se valora este don y unos 
caen en fornicación u homosexualismo ¿a dónde vamos 
a parar? El otro día felicitaba a un seminarista que se 
salió por que recaía mucho en la fornicación.  Sin 
embargo, lo invitaba a vivir su noviazgo en castidad.  Y el 
que tiene tendencia hacia el mismo sexo debe vivir la 
castidad o, mejor que deje la hipocrecía y el engaño y, se 
salga. Pero que viva la castidad en su estado.

OBEDIENCIA: Voy a tratar este consejo evangélico 
en el Folleto 6 “Crisis Vocacional 2”



TESTIGOS  NO  PAPAGAYOS

   Cuando Jesús envío a 
   sus apóstoles les dijo: 
   “Pero recibirán la 
    f ue rza  de l  
Espíritu    Santo cuando venga 
   sobre ustedes,  y   
   serán mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los 
extremos de la tierra” (Hechos 1,8).  Y testigo en 
griego quiere decir “mártir”, es decir, serán 
mártires, dispuestos a dar la vida como Jesús. 

Hoy, como siempre, la Iglesia tiene una vocación 
martirial: “Les digo: el que quiera salvarse a sí 
mismo, se perderá; y el que pierda su vida por 
causa mía, se salvará” (Lucas 9,24).  Eso es ser 
testigo y hoy escuchamos la persecución de los 
cristianos en todo el mundo.

No somos papagayos que repetimos de memoria 
la historia de la vida de un hombre importante: 
Jesús de Nazareth.  Somos testigos, es decir, 
debemos encarnar la vida de Jesús y ser 
capaces de derramar la sangre como EL. La 
pregunta es: La preparación que recibimos en el 
seminario o universidad ¿en qué está fallando? 
¿por qué se siguen saliendo tantos sacerdotes y 
religiosas?

No es una misión de funcionario, sino de pastor: 
“El buen pastor da la vida por las ovejas…el 
asalariado que no es pastor… sólo le interesa su 
salario y no le importan nada las ovejas (Juan 
10,11-13).  El pastor es el testigo, es el mártir que 
“da su vida por las ovejas”.  El pastor trabaja para 
hacer crecer las ovejas mientras que el asalariado 
le importa crecer él y beneficiarse él de las ovejas 
como bien lo decía el profeta Ezequiel Cap. 34. 
Vale la pena leerlo, orarlo ahora mismo, si puede.

Si los bautizados están llamados a ser testigos 
cuánto más los consagrados ya que hacemos una 
promesa o unos votos.  Nadie nos obliga, Jesús 
nos invita y, aceptamos o no aceptamos.

Este consejo evangélico de LA POBREZA Es un 
requisito para el cristiano, el seminarista, el 
sacerdote, el obispo, el cardenal, el Papa. 

JESUS  TESTIGO  DE  POBREZA

Jesús siendo rico nació pobre, vivió como 
inmigrante en Egipto, en un hogar sin 
comodidades.  Cuando alguien viendo los 
milagros le dijo: ”Te seguiré donde quiera que 
vayas”. Imagínate: si se enferma lo sana, si tiene 
hambre multiplica el pan y si se muere lo resucita.  
Así cualquiera se afilia a un partido de esa 
categoría. Y Jesús responde: “Las zorras tienen 
madriguera, los pájaros del cielo tienen nidos 
y el Hijo del hombre no tiene dónde reclinar la 
cabeza” (Lucas 9,57-62). Y, terminó pobre en la 
cruz. ¿Esto nos mueve a romper algo en nuestra 
vida?

Cuando el joven rico (Mateo 19-13) se acercó y le 
hizo la pregunta más grande: ¿Qué he de hacer 
para ganar la vida eterna? Jesús le respondió 
cumple los mandamientos. Respondió todos los 
cumplo desde joven:  no matar, no cometer 
adulterio, no hurtar, no levantar falso testimonio, 
honrar al padre y a la madre y amar al prójimo 
como a sí mismo”.  Esos son los diez pisos que 
debe subir todo bautizado.  Ahora Jesús le dice: 
“Si quieres ser perfecto, vende todo lo que 
posees y reparte el dinero entre los pobres, 
para que tengas un tesoro en el cielo.  Cuando 
el joven oyó esta respuesta, se marchó triste 
porque era un terrateniente”. Dejar todo porque 
busco un tesoro en el cielo ¿Esa es nuestra meta? 
Ahí está  la raíz de la crisis vocacional: No dejar 
cosas y personas por JESUCRISTO.

El gran vacío: No nos preparan para esto, para ser 
testigos de estos valores.  ¿Cuántos de los que 
nos hemos ordenado sacerdotes hemos vivido los 
mandamientos antes de la ordenación? ¿Cuántos 
vendimos lo que poseíamos y lo repartimos?  
Leyendo la vida de los santos vemos testimonios 
bellos. Leamos cada día el Santo del día.

LA  POBREZA

Todos admiramos a San Francisco de Asís.  Él 
decía que se había casado con la señora 
pobreza.  Lo dejó todo. Era hijo de ricos y lo dejó 
todo. Admirarlo es vivir ese espíritu de pobreza, 
cada uno en su estado. El dinero no es tuyo. Tú 
eres un administrador.  ¿Cómo consigues el 
dinero? ¿En qué lo estás invirtiendo cuando 
hay tantos que pasan hambre y enfermedades sin  
que nadie  se duela; hoy se gasta dinero en tantas 
cosas, hasta en mascotas cuando hay  hermanos 
que no tienen ni lo necesario. ¿En qué gastamos 
el dinero? Meditemos un momento.

El papa Francisco ha dado muestras de 
pobreza: Siendo Cardenal en Argentina tomaba 
buseta, no tenía carro ni chofer.  De Papa en 
autos sencillos, vive no el apartamento papal, 
sino en la Casa comunitaria de Santa Marta, vive 
no aislado sino en comunidad.  El auto papal lo 
vendieron para una obra social y se quedó con 
uno sencillo, viviendo la pobreza que predica. Le 
tomaron la foto de Papa con los zapatos viejos 
que tenía antes de ser elegido.  “Obras son 
amores y no buenas razones”.  Todo esto y más, 
se dice fácil. Es fácil admirar al papa Francisco, 
pero cambiar la mentalidad rica que llevamos 
en el corazón es lo que necesita el mundo de 
hoy.  ¿Cuántos  ob ispos ,  sacerdo tes ,  
consagrados y seminaristas han vendido su buen 
carro o buena finca o buena casa para compartirla 
con los pobres? En made in colombia nos dijo a 
los sacerdotes y obispos: “ El diablo entra por el 
bolsillo. No se aprovechen de la fe de la gente” 
Con razón decía Jesús: “No pueden servir a dos 
señores, a Dios y al dinero”. Leer Mateo 6,19-26 y 
Marcos 10,23-27. ¿Este testimonio del Papa nos 
ha hecho cambiar a muchos? 
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